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			Stella Copodestrella Pearl se sentó en su banco de hielo preferido del jardín y suspiró. Su reciente expedición con sus amigos Habichuela, Shay y Ethan había sido reseñada detalladamente en todos los periódicos y las revistas de expediciones... y no sólo porque los cuatro jóvenes exploradores hubieran sido los primeros en llegar a la parte más fría del País del Hielo, ni porque ella hubiese sido la primera chica en ser admitida en el Club de Exploradores del Oso Polar, sino también porque Stella había resultado ser, en realidad, una princesa del hielo.

			Miró a lo lejos a la marioneta con aspecto de bruja que se había llevado de su viaje al País del Hielo. Al descubrir que era un objeto mágico que podía moverse a voluntad, Stella se había quedado encantada, pero Felix, su padre adoptivo, había insistido en llevarse a la marioneta y encerrarla en la habitación más alta del ala este de la casa.

			Desde donde estaba sentada, distinguió el contorno puntiagudo del sombrero de bruja de la marioneta, que se paseaba de aquí para allá por el alféizar de la ventana de la torre. De vez en cuando, se detenía y golpeaba el cristal con sus nudillos de madera, y el sonido le llegaba claramente a Stella a través del aire helado provocándole un escalofrío.

			—No estará encerrada eternamente —le había prometido Felix—, pero debemos ser muy cuidadosos. Esta marioneta es una réplica exacta de Jezzybella, que no sólo mató a tus padres, sino que además hizo cuanto estuvo en su mano por matarte a ti también. He oído hablar de brujas que crean réplicas de sí mismas y luego pueden ver a través de los ojos de esas réplicas. Si ése es el caso con esta marioneta, entonces no podemos permitir que esté cerca de ti.

			Stella era consciente de que lo que decía Felix era muy sensato, y aun así, en lo más profundo de su ser no podía evitar sentir que su padre estaba equivocado respecto a la marioneta. Cierto que era una versión de juguete de la bruja que había matado al rey y a la reina de las nieves, pero Stella se había sentido irremediablemente atraída por ella en el castillo de hielo, y en cierto modo todavía experimentaba esa atracción. 

			Volvió a oír el débil y triste sonido de la marioneta, que golpeaba el cristal con sus pequeños nudillos, y tuvo que hacer un esfuerzo para no subir corriendo al torreón y dejarla salir. Felix había llamado a un experto en marionetas de Puerta de Hielo, y hasta que llegara dejarían a la bruja donde estaba.

			Stella se alisó la falda de su vestido color azul celeste y acarició con el dedo las relucientes coronas plateadas que tenía bordadas. Su diadema mágica se hallaba expuesta, junto con otras curiosidades, en el Club de Exploradores del Oso Polar, y la noticia de las aventuras de los jóvenes exploradores había corrido como la pólvora. En las dos semanas transcurridas desde su regreso, Stella había recibido montones de regalos de gente a la que ni siquiera conocía. Le habían enviado vestidos, guantes de encaje, preciosas cajas de gominolas rosa glaseadas de azúcar, diminutos unicornios de juguete y muchas cosas más.

			Al principio estaba encantada: al fin y al cabo, a todo el mundo le gusta recibir regalos, y la gente enviaba obsequios muy bonitos a las princesas del hielo. Pero también le llegaban cosas no tan bonitas. Por ejemplo, cartas que decían que las princesas del hielo no pertenecían a la sociedad civilizada y que deberían quedarse en las inhóspitas tierras del País del Hielo, alimentando sus corazones helados y lanzando sus malvados hechizos. Felix había cogido esas cartas y las había tirado directamente al fuego, diciéndole a Stella que no les hiciera ni caso y asegurándole que todo volvería a la normalidad en poco tiempo, pero ella se sentía angustiada, como si tuviera un pedrisco justo en la boca del estómago.

			Stella se olvidó de sus preocupaciones cuando vio a Gruñón, su oso polar, dirigiéndose bamboleante hacia ella por el jardín nevado. Felix había rescatado a Gruñón de la nieve, igual que la había rescatado a ella, y el gran oso blanco era su mejor amigo desde que tenía memoria. Las visitas solían sobresaltarse por su enorme tamaño, sobre todo cuando se alzaba sobre las patas traseras, cosa que hacía siempre que quería exhibirse y parecer increíblemente hermoso. De pie, medía más de tres metros, superando así a los hombres más altos. Gruñón se había alzado de ese modo la primera vez que vio a tía Agatha (la mandona y autoritaria hermana de Felix), y ella había soltado un chillido espantoso y había caído redonda al suelo en medio de una nube de enaguas y perfume. A Stella, aquel grito y el desmayo le parecieron una grosería, sobre todo porque Felix se había encargado de que Gruñón estuviera muy elegante poniéndole una encantadora pajarita que él mismo le había confeccionado para la ocasión.

			Gruñón hundió su negro hocico en los bolsillos de la capa de Stella para buscar sus galletas de pescado favoritas. Ella lo apartó con un delicado empujón y le dijo que se sentara. El oso se dejó caer obedientemente sobre la nieve y Stella lo recompensó lanzándole una galletita. Gruñón la masticó con alegría esparciendo migas por todas partes y luego lamió la mejilla de su amiga antes de encaminarse bamboleante hacia el lago. Felix le había contado a Stella que los osos polares eran muy veloces y podían alcanzar los cuarenta kilómetros por hora, pero ella sólo había visto a Gruñón moverse a pasos lentos y relajados. Tal vez era porque había nacido con una pata torcida, aunque también podía deberse a que Gruñón era un haragán (algo que ella sospechaba).

			Stella se levantó del banco. No servía de nada estar triste y preocupada. Felix siempre decía que si te sentías un poco angustiado o triste la mejor solución era concentrarse por completo en algo útil o divertido. Preferiblemente divertido, por supuesto, porque las cosas divertidas eran mucho más efectivas que las cosas útiles a la hora de animar a una persona.

			Se volvió hacia la terraza y vio que Felix estaba examinando la esfera de cristal que las hadas le habían regalado el día anterior. Los duendes y las hadas apreciaban muchísimo a Felix, así que era lógico que, como explorador, se hubiera especializado en el estudio de estos seres. En esos mismos instantes había varias hadas revoloteando a su alrededor y Stella podía atisbar el resplandor de sus alas desde el jardín.

			Felix volvió la cara y la saludó con la mano. Stella le devolvió el saludo y a continuación se sentó en el suelo para hacer un oso de nieve. Habría preferido hacer un unicornio, pero era mucho más difícil y nunca había logrado que quedara bien. Bajó la mano enguantada para recoger un puñado de nieve y, de pronto, un chisporroteo de chispas azules brotó de la punta de sus dedos.

			Se quedó paralizada: ante ella había un unicornio de nieve perfecto y centelleante. Debía de medir apenas unos diez centímetros, pero Stella podía distinguir cada mechón de pelo de su dócil crin, la espiral de su cuerno blanco e incluso sus largas y sedosas pestañas. Los hermosos ojos de nieve del unicornio la miraban directamente, como si pudieran verla, como si esperaran que dijese algo.

			Stella miró a su alrededor, confundida. ¿Había entrado alguien en el jardín y había hecho el unicornio? Pero allí no había nadie, a excepción de Felix, y ni siquiera él podía hacer animales de nieve tan detallados y perfectos. Además, estaba segura de que aquella figura no estaba allí unos segundos antes: ella había deseado un unicornio de nieve y de pronto le habían brotado chispas de los dedos y había aparecido uno como por arte de magia. Pero ella no podía hacer magia con el hielo..., no sin su diadema, y la diadema se hallaba a kilómetros de distancia, guardada en una vitrina del Club de Exploradores del Oso Polar...

			Lentamente, alargó una mano hacia el unicornio y, al acercarse, le pareció que una de las orejas se movía apenas...

			Al oír el crujido del cristal retiró la mano y dio un paso atrás.

			—¡Stella! —gritó Felix, y el pánico que reflejaba la voz de su padre la alarmó.

			Miró por encima del hombro y vio que Felix había soltado la esfera de cristal de las hadas, que ahora yacía a sus pies, rota en pequeños y brillantes pedazos. Afligida, se tapó la boca con las manos: las esferas de hadas eran completamente inusuales y nada hacía pensar que Felix pudiera conseguir otra. ¿Qué podía haber provocado que dejara caer algo tan valioso?

			—¡Stella, encima de ti! —gritó Felix en el preciso momento en que una sombra monstruosa se abatía sobre ella.

			Stella miró hacia arriba y un grito de terror se ahogó en su garganta. Como surgido de una pesadilla, un buitre gigantesco volaba sobre ella. Sus alas medían al menos seis metros de envergadura y, al batirlas, provocaba oleadas de aire glacial. Tenía las plumas manchadas de barro de un color gris sucio, un cuello largo y fibroso y una cabeza completamente calva. Stella vio el afilado y ganchudo pico, las curvadas garras y el frío destello de sus ojos rapaces. Si hubiera llevado su diadema habría podido congelar al buitre, pero sin ella no le quedaba otra opción que dar media vuelta y echar a correr levantando grandes puñados de nieve tras ella con sus botas ribeteadas de piel.

			La casa estaba demasiado lejos, no lograría llegar hasta allí. A sus espaldas, el buitre soltó un graznido espantoso que pareció traspasar el aire. Un segundo después, el gigantesco pajarraco descendió en picado y se aproximó a Stella hasta tal punto que ella pudo notar el olor de sus plumas sucias y húmedas, y cuando lanzó otro de sus sonoros graznidos, tan estridente que pareció que le iba a reventar los tímpanos, percibir el repugnante hedor a carne putrefacta de su aliento.

			Stella dio un respingo al sentir cómo las garras del buitre se cerraban sobre sus hombros. Sus botas comenzaron a despegarse del suelo y entonces comprendió que el buitre la había atrapado, que iba a llevársela volando y que no había absolutamente nada que ella pudiera hacer para impedirlo...

			Pero justo en ese momento Felix la agarró de los tobillos y tiró de ella hacia el suelo, liberándola de las garras del buitre, que le rasgaron la capa. Stella se encontró de pronto tumbada boca abajo en la nieve, inmovilizada por el cuerpo de Felix, que la protegía del ave. El buitre intentó apartarlo, y Stella oyó un sonido de tela rasgada y notó que su padre contenía el aliento.

			Trató de zafarse, pues no quería que Felix la protegiera si eso significaba que iba a resultar herido, pero su padre era demasiado fuerte para ella y la mantuvo firmemente bajo sus brazos mientras el buitre chillaba en el aire. De pronto, la asaltó un pensamiento tan diáfano como el cristal: el buitre acabaría matándolos a los dos. No tenían forma de librarse de él. No había nadie en kilómetros a la redonda y, aunque alguno de los criados viera el ataque desde una ventana, Felix no tenía armas en la casa, así que no podría hacer mucho para ayudarlos.

			De pronto, notó que la tierra temblaba y, al alzar la mirada, vio a Gruñón corriendo a través de la nieve más rápido de lo que lo había visto moverse jamás, levantando con las patas grandes trozos de hielo centelleante. El enorme oso llegó bramando y se interpuso entre ellos y el buitre. Gruñó ferozmente mostrando los colmillos y lanzó un rugido tan ensordecedor que Stella sintió vibrar la tierra helada.

			Stella nunca había sido consciente de la cantidad de dientes que tenía Gruñón, mucho menos de lo brutalmente afilados que eran, y jamás lo había visto rugir y gruñir de una forma tan aterradora. El buitre chilló alarmado y retrocedió un poco. Gruñón se irguió sobre las patas traseras, alcanzando así sus tres metros de altura, sacudió sus enormes zarpas ante el buitre y le propinó un golpe tan fuerte que éste se alejó volando aturdido.

			Felix la agarró del brazo y la hizo ponerse en pie. Luego la tomó en brazos y corrió hacia la casa. Por encima del hombro de su padre, Stella vio que Gruñón había vuelto a ponerse a cuatro patas, aunque seguía rugiendo sin parar hacia el buitre, que se había elevado y daba vueltas en el cielo, receloso.

			Felix abrió la puerta de la biblioteca con una mano y dejó a Stella en el umbral. Ella, preocupada por su oso, quiso asomarse por la puerta, pero su padre se anticipó; se dio la vuelta y gritó en dirección al jardín:

			—¡Gruñón! ¡Ven aquí!

			El oso polar giró en redondo y corrió por la nieve hacia ellos. Para entonces, el buitre volaba tan alto que Stella ya no podía verlo. En cuanto Gruñón cruzó el umbral, Felix cerró de un portazo y echó el cerrojo.
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			—¿Estás herida? —le preguntó Felix tomándola de los brazos y examinándola de cerca.

			—Creo que no... No, estoy bien.

			—¡Gracias al cielo! —exclamó su padre, y la estrechó con fuerza.

			—¿Y tú, estás bien? —quiso saber Stella al recordar el sonido de la tela desgarrándose.

			—Sí, claro. —Felix la soltó para rodear el cuello de Gruñón—. ¡Y tú, grandullón, podrás comer pasteles de tocino de cetáceo durante un mes! ¡Te lo prometo!

			—¿Qué era... esa cosa? —preguntó Stella.

			Felix frunció el ceño antes de contestar.

			—Tendré que consultar mis libros para estar seguro... —Se quedó callado y Stella advirtió que había palidecido. Estaba a punto de preguntarle otra vez si se encontraba bien cuando, de repente, Felix se inclinó hacia delante y tuvo que apoyarse en Gruñón para no perder el equilibrio—. Stella, no quiero que te asustes —continuó, procurando sonar tranquilo—, pero me temo que ese maldito pajarraco me ha hecho un par de rasguños. Creo que deberías ir a la cocina a buscar a la señora Sap: puede que necesite su ayuda para quitarme la camisa...

			Stella lo rodeó y entonces soltó un grito ahogado: el buitre había hecho trizas la chaqueta de Felix y le había atravesado la camisa. Vio feos zarpazos rojos por toda su espalda y manchas de sangre en el blanco algodón. A simple vista, supo que no se trataba de unos simples rasguños, sino de cortes lo bastante profundos como para dejar cicatrices.

			Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, pero parpadeó para contenerlas. Más tarde podría llorar y sentirse espantosamente mal por lo sucedido, ahora tenía que ir a buscar ayuda. Se volvió para correr hacia la casa, pero antes de que pudiera dar un paso la puerta se abrió de golpe y apareció la señora Sap, el ama de llaves, cargada con el rifle más grande que Stella había visto en su vida. Resultaba de lo más extraño ver aquel rifle enorme junto a su tocado de volantes y su almidonado delantal blanco.

			—¡¿Dónde está?! —gritó la señora Sap apuntando frenéticamente en todas direcciones mientras sus rizos grises se agitaban sobre sus hombros—. ¿Dónde está esa horrible criatura?

			—¡Cielos! ¿Eso es un rifle? —preguntó Felix.

			—Sé lo que opina sobre las armas, señor Felix, y está muy bien, pero viviendo aquí, en medio de la nieve, uno nunca sabe cuándo tendrá que enfrentarse a un yeti.

			—¡Un yeti! —exclamó Felix—. Mi querida señora, lo más cerca que se ha visto jamás a un yeti fue a kilómetros y kilómetros de esta casa.

			—Bueno, es posible, pero ¿acaso no acaba de atacarlo un dragón en el jardín? ¡Lo he visto con mis propios ojos!

			—Señora Sap, estoy casi seguro de que eso era un buitre comehuesos —respondió Felix con un suspiro—. Por favor, deje de apuntar en todas direcciones con ese rifle: podría acabar pegándonos un tiro. El buitre se ha ido, lo ha ahuyentado Gruñón.

			Stella notó que Felix enfatizaba la última frase: la señora Sap no se había alegrado mucho de la llegada de Gruñón (de hecho, no se había alegrado en absoluto) y siempre estaba discutiendo con Felix sobre si era o no adecuado tener como mascota a un oso polar, permitirle vivir dentro de casa, lavarse en la gigantesca bañera con patas en forma de garra del mejor cuarto de baño o dormir en la cama con dosel de la habitación de invitados siempre que no hubiera invitados (y en ocasiones incluso cuando los había, como había descubierto tía Agatha, para su disgusto, la última vez que pasó la noche allí; por cómo reaccionó, cualquiera hubiera dicho que se había encontrado un montón de tarántulas babuinas cornudas durmiendo entre las sábanas).

			—Felix está herido —dijo Stella, consiguiendo que se centraran de nuevo en el asunto principal—: el buitre le ha clavado las garras en la espalda y le ha rasgado la ropa.

			La señora Sap resopló enfadada.

			—Si usted no hubiera prohibido tener armas en casa, señor Felix, no me habría visto obligada a esconder el rifle en el armario de las confituras y las conservas, y podría haberlo sacado más deprisa e impedido que usted sufriera esas tremendas heridas.

			Felix enarcó una ceja.

			—Quizá debería recordar, señora Sap, la sustanciosa factura que el propietario del Unicornio Blanco me mandó por los daños en los paneles de madera de su pub, ¡paneles de cuatrocientos años de antigüedad!, después de que usted se empeñara en participar en el torneo de dardos del año pasado. Así que creo que podemos considerarnos afortunados por el hecho de que el rifle estuviera escondido debajo de un montón de frascos de mermelada.

			La señora Sap volvió a resoplar, pero no dijo nada más. Apoyó cuidadosamente el rifle en un rincón y volvió, afanosa, sobre sus pasos. Dio un respingo al ver la espalda de Felix y le pidió que se sentara en una de las sillas. 

			—Dios mío, ¡parece que le hayan dado latigazos! —exclamó—. Tendremos que llamar al médico.

			Cuando la señora Sap decidía algo no se le podía llevar la contraria, así que, en un abrir y cerrar de ojos, el médico llegó a la casa y se puso a curar a Felix. Stella se vio relegada a la cocina, con el ama de llaves y Gruñón.

			—Eres un oso viejo, grandote, apestoso, sucio y babeante, pero hoy has estado soberbio —le dijo la señora Sap a Gruñón dándole unas palmaditas en la cabeza—. Soberbio.

			Instaló a Stella en la silla más cómoda, delante de la estufa, con una humeante taza de chocolate caliente, y luego sacó del refrigerador un pollo asado y se lo dio enterito a Gruñón. Mientras el oso polar se tumbaba ante el fuego masticando alegremente, Stella agarró con ambas manos la taza de chocolate caliente, pero descubrió que estaba demasiado alterada para bebérselo. No dejaba de oír el sonido de la tela desgarrándose y de ver la imagen de la camisa de Felix destrozada y manchada de sangre. Sin que se diera cuenta, los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas y esta vez fue totalmente incapaz de contenerlas.

			—Ay, cariño —la consoló la señora Sap inclinándose sobre ella al instante—. Has tenido una mañana espantosa. —Le quitó la taza de chocolate de las temblorosas manos, la cogió y la sentó en su regazo como solía hacer cuando Stella era pequeña—. Venga, venga —le susurró—. Llora todo lo que quieras. Con lo que ha pasado, cualquier persona estaría hecha un mar de lágrimas.

			—¿Felix se... se pondrá bien? —preguntó Stella con la voz quebrada.

			—Por supuesto que sí, cariño —le contestó la señora Sap suspirando—. Es un tipo muy duro. Escucha bien lo que te digo: con todas esas expediciones en las que ha participado, ésta no es ni mucho menos la primera vez que lo ataca un monstruo horrible.... ¿Por qué todos vosotros queréis marcharos corriendo a lugares desconocidos una y otra vez? Jamás lo entenderé, pero es inútil querer infundirle sentido común a un explorador, bien lo sabe Dios. En el cerebro sólo tienen mapas, brújulas y aventuras, nada más. En cualquier caso, Felix se recuperará muy pronto. Esos zarpazos tenían mal aspecto, es verdad, pero no tardarán mucho en sanar.

			En realidad, Felix no pudo caminar bien durante casi una semana. La señora Sap quería avisar a tía Agatha para que fuera a cuidarlo, pero él dijo que no se le ocurría nada más terrorífico y que, si el ama de llaves lo apreciaba mínimamente, nunca haría tal cosa.

			—No estoy inválido —añadió—, y no necesito que mi hermana venga a cuidarme. De hecho, no necesito que nadie me cuide.

			Confiscó el rifle por la seguridad de la propia señora Sap, que se enfadó muchísimo, y le pidió a Stella que, por el momento, no saliera de la casa bajo ninguna circunstancia, ni siquiera para ir a ver a Magia, su unicornio. La niña protestó acaloradamente, pero Felix fue inflexible: no había forma de saber si el buitre volvería y no podían correr ningún riesgo.

			—¡Pero, Felix, no puedo quedarme encerrada para toda la eternidad! —exclamó Stella—. Nunca habíamos visto a uno de esos buitres en el jardín, y no viven por esta zona, ¿no es cierto? Probablemente se había perdido y seguro que ahora ya está muy lejos.

			Felix suspiró.

			—Ese buitre vino de la Montaña de la Hechicera, en el País del Hielo, Stella. Me temo que no fue algo fortuito que apareciera por aquí: Jezzybella debió de mandarlo a por ti.

			—Pero ¿cómo iba a saber ella dónde vivo? —preguntó la niña estremeciéndose ante la mera mención del nombre de la bruja—. Tú crees que puede tener algo que ver con la marioneta, ¿verdad?

			—Es posible. Tendremos que esperar a que llegue el experto.

			Sir Erwin Rolfingston, el experto en marionetas, llegó dos días más tarde. Era un individuo alto y delgado, con una nariz sorprendentemente ganchuda y un bigote negro y puntiagudo; de hecho, el más puntiagudo que Stella hubiera visto jamás. Quizá esto último se debía a que Rolfingston tenía la costumbre de retorcerlo constantemente, como los actores que hacían de villano en las comedias que Stella veía a menudo en el teatro.

			Tardaron un buen rato en ascender por la escalera de caracol que llevaba a lo alto del ala este porque a Felix aún le dolía la espalda y tuvo que detenerse un par de veces para recuperar el aliento.

			—¿Se encuentra usted bien? —le preguntó sir Rolfingston mirándolo dubitativo—. Ésta es la segunda vez que se para.

			—Le ruego que me disculpe. Me lastimé la espalda hace unos días y me está costando un poco subir las escaleras. 

			Sir Rolfingston inspiró sonoramente por su espectacular nariz.

			—Yo me lesioné la espalda hace unos años —dijo—. Me enredé con una gigantesca marioneta danzarina. Menudo incordio, ¿no?

			—Sí, es bastante molesto —respondió Felix.

			Stella se acercó más a su padre para que pudiera apoyarse en ella y poco después alcanzaron la habitación del torreón. Felix se sacó la llave del bolsillo y abrió la puerta. Los tres entraron muy deprisa y cerraron de inmediato, por si la marioneta intentaba escaparse.

			Al principio, Stella no consiguió localizarla porque la pequeña habitación circular estaba llena de osos polares de peluche. Unos años atrás, Felix había encargado uno para el cumpleaños de Stella pero, debido a un desafortunado error en el envío, había recibido cien ejemplares en vez de uno.

			Stella se quedó horrorizada al ver que uno de los osos había sido abierto en canal, probablemente por la bruja. Se veía relleno por todas partes y, para colmo, el peluche estaba extendido en el suelo como la piel de oso que servía de alfombra en el Club de Exploradores del Oso Polar.

			—Cruel... —susurró sir Rolfingston al reparar en la pequeña alfombra—. Bastante cruel... —Se volvió hacia Felix—. Antes, la mayoría de las veces me encontraba con marionetas cantoras, danzarinas o que jugaban a la rayuela, pero últimamente, se lo aseguro, parece que lo que hace furor son las marionetas sanguinarias.

			—¿Dónde se ha metido? —preguntó Stella justo antes de que la pequeña bruja apareciera por debajo de un montón de osos polares.

			La cruceta de madera a la que estaban sujetos sus hilos se mantenía suspendida en el aire como si la sostuviera una mano invisible. Cuando sir Rolfingston alargó el brazo hacia ella, la bruja intentó hundirse de nuevo bajo la pila de osos de peluche, pero él fue sorprendentemente rápido y agarró la cruceta antes de que la marioneta pudiera escabullirse. A ésta no le quedó otra que permanecer colgando de sus hilos con impotencia.

			Stella la miró con curiosidad. Desde el extremo de su sombrero puntiagudo hasta la punta de su nariz encorvada, es decir, de punta a punta, era una bruja clásica. Estaba tallada por completo en madera y vestida con ropa de verdad; varios mechones de pelo gris y encrespado sobresalían de su sombrero, pero lo más asombroso de todo (aparte del hecho de que podía moverse por su cuenta, desde luego) era que sus dos pies de madera estaban espantosamente quemados y llagados. En el castillo de la reina de las nieves, Stella había sabido por uno de los espejos mágicos que una bruja había matado a sus padres, presuntamente para vengarse después de que ellos le ataran a los pies unas zapatillas de hierro al rojo vivo para obligarla a bailar en el día de su boda. Por mucho que se tratara sólo de un títere, la visión de esos pies chamuscados le revolvió el estómago: sentía vergüenza por lo que habían hecho sus padres biológicos.

			Sir Rolfingston le echó un vistazo a la marioneta, que se puso a patalear, a dar manotazos y a retorcerse entre sus manos.

			—No cabe la menor duda: se trata de una marioneta efigie espía.

			Felix suspiró.

			—Eso es justamente lo que sospechaba.

			—¿Qué es una marioneta efigie espía? —preguntó Stella asustada, aunque ya creía saber la respuesta.

			—Es la versión de una persona real en forma de marioneta —contestó sir Rolfingston, que volvió a sorber por la nariz mientras inspeccionaba al títere de arriba abajo—. Ambas están conectadas mágicamente. Se trata de algo de lo más insólito. Todo lo que ve la marioneta, lo ve la bruja real. —Miró a Stella—. Parece estar extremadamente interesada en ti, ¿lo ves?

			El experto tenía razón: la bruja no dejaba de retorcerse colgada de sus hilos, intentando volverse para mirar a Stella. Cuando sir Rolfingston la depositó en el suelo y la soltó, la cruceta se mantuvo suspendida en el aire, moviéndose por sí sola mientras la bruja giraba en redondo repiqueteando en el suelo con sus pies de madera. Se dirigió de inmediato hacia Stella, agarró con una de sus nudosas manos el dobladillo de su vestido y tiró de él con insistencia.

			—De lo más insólito... —repitió sir Rolfingston—. ¿Dónde la encontraste?

			—En el castillo de una reina de las nieves —respondió Stella sombríamente, liberando su vestido. ¿Por qué se había llevado aquella maldita cosa a casa? ¿Por qué no la había dejado en el armario en el que la había encontrado? Si la hubiese dejado allí, el buitre no habría aparecido jamás y Felix no habría resultado herido. Era incapaz de explicar, ni siquiera a sí misma, el extraño impulso que la había llevado a meter la marioneta en su bolsa.

			—Por lo que he oído, esos lugares son tremendamente inhóspitos —dijo sir Rolfingston—. Nada bueno ha salido nunca de un castillo de una reina de las nieves... —De pronto se quedó mirando a Stella, como si se fijara por primera vez en su pálida piel, su cabello blanco y sus ojos azul hielo—. Caramba, ¿tú no serás la princesa del hielo de la que todo el mundo está hablando?

			Stella le sostuvo la mirada con tristeza, sin saber qué decir. Sí, ella era una princesa del hielo, pero no tenía absolutamente ningún deseo de serlo. De hecho, aunque siempre había querido saber de dónde procedía, ahora casi preferiría no haber entrado jamás en el castillo de la reina de las nieves ni haber descubierto sus orígenes. ¿Quién querría averiguar que sus padres habían sido malvados y que por sus venas corría una magia de hielo que acababa por congelarle el corazón y la sangre y volver frío y cruel a quien la usara demasiado?

			—Stella es una princesa del hielo, entre otras muchas cosas extraordinarias —intervino Felix dulcemente—. En primer lugar, es una navegante magnífica, una exploradora intrépida, una hija adorada, una patinadora experta, una lectora voraz y una amiga leal... además de una consumada globoflecta especializada en unicornios.

			Stella miró agradecida a su padre: resultaba reconfortante saber que al menos él no la veía tan sólo como una princesa del hielo. También le gustó mucho su comentario sobre los globos en forma de unicornio. Desde que regresaron de la expedición, Felix había estado enseñándole a hacerlos con mucha paciencia y, aunque sus primeros intentos se habían parecido más a un alce deforme que a un unicornio, ahora ya empezaban a salirle mucho mejor.

			—Ya veo... —Sir Rolfingston miró a Stella con recelo—. Las reinas de las nieves son conocidas por tener el corazón de hielo, ¿no?

			—Y los expertos en marionetas son conocidos por ser unos inconformistas excéntricos, pero ¿dónde diablos estaríamos si prestáramos demasiada atención a los estereotipos? —replicó Felix alegremente—. Muchísimas gracias por su evaluación, sir Rolfingston. ¿Puedo ofrecerle una taza de té antes de partir?

			Sir Rolfingston le lanzó otra mirada a Stella antes de contestar.

			—Se lo agradezco, pero en las Montañas de la Piña hay una valiosa colección de marionetas de yeti aguardando urgentemente mi inspección. —Se volvió para contemplar por última vez a la marioneta de la bruja, que se había sentado sobre su alfombra de piel de oso polar sin dejar de mirarlos con sus ojos pintados—. Pero les daré un consejo —añadió—: delante de esta marioneta no digan ni hagan nada que no quieran que sepa la verdadera bruja. Pueden estar seguros de que ella estará observándolo todo.
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			Stella apenas vio a su padre durante las semanas siguientes. Después de que la visita de sir Rolfingston confirmara que probablemente había sido la bruja quien había enviado al buitre comehuesos, Felix se sumergió en una actividad frenética. Aquellos gigantescos pajarracos se encontraban sólo en un lugar del mundo: la Montaña de la Hechicera, en el País del Hielo, y Felix sospechaba que Jezzybella habría huido hasta allí después de matar a los padres de Stella, así que elevó de inmediato peticiones a las autoridades para que fueran a arrestarla y la llevaran ante los tribunales por asesinato. 

			Sin embargo, a medida que iban pasando los días y las semanas, cada vez estaba más claro que las autoridades no tenían ningún interés en viajar hasta la Montaña de la Hechicera para perseguir a una peligrosa bruja que había cometido un crimen en las inhóspitas tierras del País del Hielo hacía diez años. 

			Stella consiguió leer una de las cartas que había sobre el escritorio de Felix mientras éste estaba ocupado bañando a Gruñón.

			 

			Apreciado señor Pearl:

			Gracias por su misiva. Lamentablemente, debemos informarle de que los crímenes cometidos en el País del Hielo quedan fuera de la jurisdicción del Real Servicio de Justicia, eso sin tener en cuenta que el Real Servicio de Justicia en ningún caso se involucra en pleitos homicidas que se produzcan entre yetis, reinas de las nieves, monstruos del hielo y otras criaturas de esa índole.

			Si desea usted denunciar a una criatura mágica por posibles crímenes mágicos, debemos remitirlo al Tribunal de Justicia Mágica, cuya sede está en las entrañas del Bosque de los Hechizos Negros, al otro lado del mundo. Le advertimos que cualquier viaje a ese tribunal será un reto desalentador, cargado de riesgos y peligros desconocidos.

			Le agradecemos su solicitud y lamentamos no poder prestarle ayuda en esta ocasión.

			Atentamente,

			Montague Rawnsley

			Secretario del Real Servicio de Justicia

			 

			Stella aprovechó la ocasión para hojear con rapidez otros papeles del escritorio de Felix y vio que había muchas más cartas como la primera, incluso una del Tribunal de Justicia Mágica, escrita en un pesado rollo de pergamino. Parecía como si lo hubiera entregado en mano un duendecillo de fuego, o al menos eso hacían pensar los bordes quemados y oscurecidos. En aquel pergamino se aseguraba que ellos sí estaban preparados para juzgar a la bruja por sus crímenes pero, para que eso sucediese, era imprescindible que ella estuviera físicamente presente en el tribunal.

			Todo aquello parecía bastante desesperanzador y empezaba a temer que se quedaría confinada en el interior de la casa eternamente. Habían visto varias veces al buitre comehuesos dando vueltas en el cielo y, aunque nunca se acercaba demasiado, Felix estaba seguro de que en cuanto ella pusiese un pie en el exterior el ave descendería en picado para llevársela a la Montaña de la Hechicera.

			—Lo lamento —le dijo—. Sé que quieres salir a patinar en el lago, ir a ver los unicornios y hacer pingüinos de nieve, pero hasta que resolvamos qué hacer con la bruja no es seguro.

			Stella sabía que Felix tenía razón, pero detestaba estar encerrada entre cuatro paredes. Se moría de ganas de tocar la nieve y su piel ansiaba notar el delicioso aire helado. Siempre había pasado mucho tiempo fuera: las princesas del hielo estaban hechas para los exteriores nevados, no para estar encerradas en casas caldeadas.

			En el invernadero de naranjos la temperatura caía en picado por la noche, cuando el sol se metía, así que Stella se aficionó a pasar mucho tiempo allí, con los dinosaurios enanos que Felix estaba estudiando. Acababa de llegar un nuevo miembro al grupo: un diminuto tricerátops llamado Tobías. Aunque parecía muy cariñoso, era muy tímido, así que Stella le dio tiempo para que se sintiera más cómodo en casa antes de intentar hacerse amiga suya. Y, por supuesto, le prestaba una atención especial a su dinosaurio enano favorito, el Tyrannosaurus rex llamado Destructor.

			Pero sus días se volvieron monótonos enseguida y, para colmo, Felix se había vuelto muy hermético respecto al tema de la bruja. Stella sabía que su padre debía de tener algún plan en mente porque no era de los que se daban por vencidos ni de los que aceptaban que hubiera imposibles: sin duda estaba dedicando todas sus energías a resolver el problema de la bruja, así que la sacaba de quicio que no respondiera a sus preguntas.

			De modo que se sintió encantada cuando Zachary Vincent Rook, un conocido mago miembro del Club de Exploradores del Calamar Oceánico, apareció en la casa acompañado de su hijo, Ethan Edward Rook, uno de los jóvenes exploradores que habían viajado con Stella a la parte más fría del País del Hielo. Aunque Ethan y Stella no se habían llevado muy bien al principio (sobre todo porque Ethan podía ser extremadamente desagradable a veces), habían terminado por convertirse en grandes amigos en el transcurso de aquella aventura.

			Era la primera vez que Stella lo veía sin su indumentaria negra de explorador del Club del Calamar Oceánico, pero iba vestido igual de formal y tan impecable como siempre, con un conjunto de pantalón, chaleco y corbata de aspecto bastante sombrío. Llevaba el pelo rubio claro cuidadosamente peinado hacia atrás, dejando a la vista su cara pálida y afilada.

			—¡Madre mía! —exclamó Stella en cuanto lo vio—. Parece que vayas de camino a la funeraria.

			Ethan la miró de arriba abajo.

			—Bueno, pues tú parece que vayas de camino a ser coronada reina del baile. —Arqueó una ceja—. Nunca te había visto vestida como una chica. ¿Cómo diablos te las arreglas con todas esas enaguas?

			Durante su expedición, Stella había usado la misma ropa que los chicos: pantalones, capa y botas de nieve, pero ahora llevaba un vestido azul con relucientes botones en forma de unicornio y la blanca cabellera, recogida en una larga cola, adornada con horquillas de unicornios a juego. Era verdad: el vestido tenía unas cuantas capas de enaguas porque a Stella le encantaba oír el frufrú de la tela al caminar y notar cómo se hinchaban a su alrededor cuando daba vueltas sobre sí misma.

			—Con enaguas puedes hacer exactamente las mismas cosas que con pantalones —declaró con firmeza.

			—No veo cómo —replicó Ethan intentando ajustarse la corbata que ya llevaba perfectamente anudada—. Deben de ser un engorro espantoso.

			—No más que un bigote —objetó ella.

			—Yo no llevo bigote. Además, es el Club de Exploradores del Oso Polar el que está obsesionado con los bigotes.

			—Oh, no empecemos a discutir sobre bigotes y enaguas, que acabas de llegar. Vamos, quiero presentarte a Gruñón.

			Encontraron al oso polar en la sala de fumar, tumbado de espaldas frente a la chimenea, satisfecho y feliz.

			—Por Dios, ¡es enorme! —exclamó Ethan nada más verlo.

			Stella estaba acostumbrada al tamaño de Gruñón y solía olvidarse de lo grande que le parecía a la gente que no estaba habituada a tener un oso polar en casa. Pero ahora, al mirarlo, sintió una oleada de orgullo por su mascota. 

			—Para ser un animal que se supone que vive en la nieve, la verdad es que le encanta el fuego —explicó Stella mientras llevaba a Ethan junto a Gruñón.

			El oso abrió un ojo para mirarla cuando se detuvo a su lado, pero no pareció que se planteara moverse a corto plazo.

			—Eh, pedazo de gandul —Stella le dio una patadita con la punta del zapato—, levántate a saludar.

			—No pasa nada —dijo Ethan, y Stella se dio cuenta de que se había quedado un poco rezagado—, prefiero que me salude desde donde está: ya sabes que a mí me muerden montones de cosas, ¿no te acuerdas?

			Era cierto. Lamentablemente, durante su última expedición, a Ethan lo habían mordido un frosti, un repollo y una oca bastante irritada a la que llamaron Dora.

			—Y también me han picoteado —añadió entonces Ethan, sin duda pensando en Dora—. Si las ocas, los repollos y los frostis sirven de precedente, sólo es cuestión de tiempo que acabe gravemente atacado por algún otro bicho.

			—No seas bobo —replicó Stella—, Gruñón no ha mordido a nadie en toda su vida. Jamás te haría daño. —Se acercó a Ethan, se sacó un puñado de galletas de pescado del bolsillo del vestido y se las puso en las manos—. Toma, éstas son sus galletas preferidas.

			—Uy... —El muchacho pareció horrorizado—. No, por favor, llévatelas.

			Intentó devolverlas, pero ya era demasiado tarde: Gruñón había rodado sobre sí mismo, se había puesto de pie y ahora se dirigía ansiosamente hacia Ethan. El muchacho se quedó petrificado cuando el oso hundió el hocico en sus manos ahuecadas, comiéndose encantado las galletas de pescado entre gruñidos y resoplidos. En cuanto terminó, le soltó un gran lametazo húmedo en la mejilla, pero entonces empezó a temblarle la nariz.

			—Caramba —dijo Stella—. Ethan, será mejor que te apartes antes de que...

			No logró terminar la frase. Gruñón soltó un estornudo tremendo que cubrió al mago de babas de oso mezcladas con migas de galleta: tenía babas en la camisa, chorreando por la cara... incluso en el pelo, que se le había puesto de punta.

			Gruñón resopló, dio media vuelta y volvió a tumbarse delante del fuego. Aunque el oso ya no estaba ante él y las galletas habían desaparecido, Ethan permaneció rígido, con las manos aún extendidas hacia delante. Stella se dio cuenta de que también le colgaban babas de los dedos.

			—Gruñón no es muy pulcro comiendo —se disculpó—. A veces estornuda después de zamparse sus galletas, lo siento.

			—Stella.... —dijo Ethan con los dientes apretados—, ahora mismo estoy pasando el peor momento de mi vida.

			—Venga, Ethan, a veces puedes llegar a ser muy aburrido —suspiró ella—. Si Shay estuviera aquí, le encantaría Gruñón.

			En la expedición, Stella también había conocido a su amigo Shay, que era un susurrador de lobos, y éste se había mostrado muy impresionado cuando le contó que tenía un oso polar como mascota.

			—Yo no soy Shay Silverton Kipling —le soltó Ethan con su voz más altiva—. Los magos no perdemos el tiempo en casetas para lobos y no nos gusta que nos cubran de babas viscosas. Por favor, indícame de inmediato dónde está el cuarto de baño más cercano.

			Stella volvió a suspirar, pero enseguida acompañó a Ethan al cuarto de baño. Sólo después de mucho chapoteo, el muchacho salió del aseo con su habitual aspecto impecable.

			—Bueno, ¿y por qué ha venido tu padre a visitar a Felix? —le preguntó ella mientras iban hacia la cocina.

			Ethan se encogió de hombros.

			—Esperaba que tú lo supieras. No creerás que están planeando una expedición sin nosotros, ¿verdad? El otro día sorprendí a mi padre examinando un mapa de la Ciudad Perdida de Muja-Muja.

			—No lo creo —contestó Stella—: Felix está demasiado preocupado con lo de la bruja para estar planeando expediciones ahora mismo.

			Y le contó a su amigo el ataque del buitre comehuesos y lo de la bruja de la Montaña de la Hechicera.

			Ethan frunció el entrecejo.

			—Sí, Felix nos explicó lo del buitre antes de que viniéramos. Al llegar lo hemos visto volando en círculos, pero no ha venido a por nosotros.

			—Mi padre está convencido de que me busca a mí para llevarme junto a la bruja —dijo Stella sombría—, por eso no me permite salir de casa.

			—Eso es terrible. Los buitres comehuesos son extremadamente peligrosos. Mi padre dice que la única manera de controlarlos, si no eres una bruja, es ciñéndoles una anilla mágica a una pata. De ese modo, hará cualquier cosa que le ordenes.

			—Pero ¡eso suena genial! —exclamó Stella—. Sólo tenemos que encontrar una de esas anillas mágicas y el problema del buitre estará resuelto.

			—Mi padre tenía una. Recuerdo que me la enseñó una vez. Pero eso no resolvería el problema, ¿sabes? La bruja podría enviar a otro buitre o venir a por ti en persona. Además, para empezar, lo realmente difícil sería ponerle la anilla a ese pajarraco. Según dice mi padre, sólo a un completo chiflado se le ocurriría intentarlo. Lo más probable es que, en el proceso, el buitre te arrancara la cabeza: tiene unas garras muy afiladas. 

			Stella recordó la ropa manchada de sangre de Felix y se estremeció. Su padre ya se había recuperado por completo, pero ella sabía de sobra lo peligroso que era el buitre comehuesos.

			Suspiró.

			—Entonces, estoy condenada.

			—Algo se nos ocurrirá —le contestó Ethan—. No puedes permanecer encerrada aquí el resto de tu vida, ¿verdad? Sería horrible si no pudieras venir a la próxima expedición con nosotros.

			Stella le sonrió, pero antes de que pudiera decir algo, los dos oyeron claramente el argentino tintinear de los cascabeles de un trineo.

			—¿Esperáis visitas? —preguntó Ethan.

			Stella negó con la cabeza.

			—No que yo sepa.

			Avanzaron un poco por el pasillo hasta la ventana más cercana para mirar al exterior. Ante la entrada principal se había detenido un trineo espléndido, y ambos reconocieron la insignia del Club de Exploradores del Oso Polar estampada en un lateral. Tiraban de él cuatro preciosos unicornios cebra que resoplaban bajo el aire gélido y sacudían la cabeza haciendo resonar los cascabeles que llevaban en los arneses.

			—Sólo hay una persona que tiene un trineo así —dijo Ethan.

			En efecto, unos instantes después, Algernon Augustus Fogg, el presidente del Club de Exploradores del Oso Polar en persona, se apeó del trineo ayudado por un cochero con librea. Stella había conocido al presidente cuando hizo su juramento como exploradora en el club y fue admitida como miembro júnior. Tenía el mismo aspecto que ella recordaba: orondo, corpulento y con aquel impresionante bigote que, una vez más, la hizo pensar en una morsa. Justo entonces, Felix apareció en la entrada para recibir a su invitado y hacerlo pasar al interior de la casa. Stella advirtió que el presidente no dejaba de mirar temeroso hacia el cielo y supuso que su padre también le había contado lo del buitre gigantesco.

			A Stella se le cayó el alma a los pies.

			—Tal vez tengas razón y estén planeando una expedición a la Ciudad Perdida de Muja-Muja.

			Aun así, le costaba creer que Felix estuviera pensando en marcharse justamente en ese momento. Pero entonces, ¿por qué había ido hasta allí Augustus Fogg?

			No era insólito que los miembros del club invitaran a cenar al presidente, aunque hasta ese día Fogg jamás había estado en casa de Stella. Ella sabía que las cenas solían ser auténticos acontecimientos, pero su padre siempre decía que su verdadero propósito era dar coba al presidente cuando un explorador quería algo del club. ¿Qué podía querer Felix?

			—No tengo ni idea —respondió Ethan cuando Stella se lo preguntó—. Quizá en la cena descubramos lo que está pasando.
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